
En la última década han sido muchas las líneas de investigación
dirigidas al estudio del consumo de drogas intentando determinar
la posible contribución de la familia tanto en el inicio como en el
mantenimiento del mismo.

Estructura y composición familiar

M u chos estudios han señalado que tanto la ausencia de  uno
de los padres del seno familiar como el hecho de que uno de
los padres vuelva a casarse  (Needle , Su y Dohert y, 1990; Co-
mas, 1990; Polaino, 1991; Ruiz, Lozano y Polaino, 1994), po-
drían concep t u a l i z a rse como fa c t o res de r i e s go que perm i t i-
rían predecir e l consumo futuro de  tóxicos por parte de los hi-
j o s .

Disciplina familiar

La variable control o seguimiento paterno ha sido asociada a la
etiología del abuso de drogas en la adolescencia. Kandel y An-
drews (1987) encontraron que factores como la ausencia de impli-
cación maternal, la ausencia o inconsistencia de la disciplina pa-
rental y bajas aspiraciones de los padres sobre la educación de sus
hijos, predecían su iniciación en el uso de drogas.

Relaciones afectivas y comunicación

(a) Afecto/Vínculo afectivo paterno filial. La mayoría de los es-
tudios coinciden en que las interacciones padres-hijo caracteriza-
das por la ausencia de conexión (Brook et al., 1990; Pons, Berja-
no y García, 1996) y por la sobreimplicación maternal en las acti-
vidades con los hijos (Recio et al., 1992) parecen estar relaciona-
das con la iniciación de los jóvenes adolescentes en el uso de dro-
gas. De forma contraria, las relaciones familiares positivas basadas
en un profundo vínculo afectivo entre padres e hijo correlacionan
con una menor probabilidad de que la juventud presente proble-
mas de conducta (Tasic, Budjanovac y Mejovsek, 1997) y se ini-
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cie en el consumo de sustancias (Brook, Gordon, Whiteman y Co-
hen, 1986; Selnow, 1987).

(b) Comunicación familiar. Muchos estudios confirman de for-
ma genérica la importancia de la comunicación paterno filial pero,
con referencia al problema concreto de las drogas, sostienen que a
pesar de que la relación con los padres tiene un protagonismo es-
pecial en la vida del joven, la que se establece con los amigos pue-
de llegar a ser mucho más relevante (Comas, 1990; Graña y Mu-
ñoz-Rivas, 2000).

(c) Cohesión Familiar. Se defiende que, con respecto al consu-
mo de tóxicos, la probabilidad de que los jóvenes manifiesten di-
cho comportamiento disminuye a medida que aumenta su partici-
pación en las decisiones familiares y, por el contrario, se incre-
menta conforme lo hace el grado de discrepancia en la familia
(Alonso y Del Barrio, 1994).

(d) Conflic to fa m i l i a r. De fo rma ge n é rica , se  sostiene que la
c rianza  de los niños en familias con alto nivel de conf licto es un
factor de ri e s go importante tanto para e l desarrollo de tra s t o rn o s
de conducta en ge n e ral (Bragado, Bers abé y Carrasco, 1999) co-
mo para el consumo de sustancias (Otero, Mirón y Luen-
go , 1 9 8 9 ) .

Actitudes y conductas familiares hacia el consumo de drogas

El uso parental de drogas se ha asociado repetidamente con la
iniciación de los adolescentes en el consumo de tóxicos y con la
frecuencia de uso de los mismos (Brook et al., 1990). En este ca-
so, esta correlación positiva se ha comprobado para la mayor par-
te de las drogas tanto legales como ilegales (Oei, Fae y Silva,
1990; Fournet et al., 1990; Aubà y Villalbí, 1993a; Alonso y Del
Barrio,1994; Campins et al., 1996).

Atendiendo al factor más actitudinal del modelado parental, es
importante señalar que las actitudes permisivas de éstos con res-
pecto al consumo de sustancias son percibidas por los jóvenes co-
mo de igual o mayor importancia que el uso parental real (Brook
et al., 1986; Hansen et al., 1987; Pons et al., 1996).

Considerando los resultados de los estudios realizados, el obje-
tivo del presente trabajo se centró en analizar la relación existente
entre las distintas variables familiares mencionadas y el consumo
de diversas sustancias psicoactivas en adolescentes pertenecientes
a la Comunidad de Madrid.

Material y método

Sujetos

Pa ra el presente estudio se contó con la  partic ipación de un to-
tal de 1570 adolescentes de ambos sexos (54.4% hombres y
45.6% mu j e res)  con edades comprendidas entre los 14 y los 18
años (edad media de 15.83 años), pertenecientes bien a dive rs o s
c u rsos de la Educación Secundaria o bien a pri m e ro y seg u n d o
de Fo rmación Pro fesional. El total de los participantes fue ex t ra-
ído de seis institutos de Madri d , rep re s e n t at ivos de distintas zo-
nas sociodemogr á ficas de la Comunidad Autónoma con el obje-
t ivo de que estuvieran rep resentados todos los niveles socioeco-
nómicos y culturales. Dentro de cada uno de los centros de ense-
ñanza, el mu e s t reo se realizó por conglomerados tomando el au-
la como unidad mu e s t ral,  eligiendo al azar las aulas part i c i p a n-
tes de cada curso de Educación Secundaria y Fo rmación Pro fe-
sional. 

Instrumento

Para el presente estudio se utilizó un cuestionario que incluyó
una primera parte presentada en forma de encuesta y, una segunda
parte, en la que se presentaban un total de cinco escalas de eva-
luación psicológica. 

La primera parte consta de un total de 57 ítems y en ella se in-
cluyó la evaluación de las siguientes variables: (1) Variables rela-
cionadas con el consumo de drogas. Se evalúa el consumo de dis-
tintas drogas a través de diversos parámetros temporales (alguna
vez en la vida, últimos seis meses y últimos treinta días) y, (2) Va-
riables psicológicas, entre las que se consideran aspectos como la
existencia de problemas de conducta y la práctica religiosa.

En la segunda part e, se incl u ye ron una serie de escalas de eva-
luación validadas y adaptadas para la población adolescente, que
re c ogen info rmación sobre distintas va ri ables de carácter psicoló-
gico.Estas son: el C u e s t i o n a rio de  Evaluación del Au t o c o n c ep t o
( AC )( M a rt o rell,  Aloy, Gómez y Silva, 1993), la Escala de con -
ducta antisocial (ASB)( S i l va, Mart o rell y Clemente, 1986), la E s -
cala de evaluación de la dep resión (EED) (Del Barrio y Silva ,
1993), la Escala de Búsqueda de Sensaciones para niños y ado -
lescentes (EBS-J)( P é rez, Ortet, Plá y Simó, 1987) y la Escala de
I m p u l s iv i d a d, Afán de Ave n t u ra y Empatía (IVE-J)( M a rt o rell y
S i l va, 1991).

Variables

Para alcanzar los objetivos propuestos se evaluaron las siguien-
tes variables: 

(a) Consumo de drogas: se recogió la información relativa al
uso y abuso de sustancias en formato de encuesta considerando el
consumo frecuente (realizado en los últimos treinta días) de dis-
tintas drogas (alcohol en sus diversas formas: cerveza, vino, licor
y combinados, tabaco, cannabis, estimulantes, tranquilizantes, co-
caína, derivados morfínicos y drogas de síntesis). Se preguntó a los
alumnos con qué frecuencia habían consumido en el último mes en
una escala tipo likert de 6 alternativas, desde «nada» a «dos o más
veces diariamente».

(b) Relación familiar: en este caso se analizaron:
– La estructura y composición familiar: se evaluó a través de

dos ítems: si el adolescente vivía con ambos padres, con uno de
ellos o con personas distintas a los mismos y, además, si era el hi-
jo único, el mayor, el de en medio o el menor;

– La existencia de normas de convivencia familiar: se evaluó
a través de diversos ítems: la existencia de normas fijas de com-
portamiento dentro del seno familiar (regresar a casa a una hora fi-
ja por la noche; normas referentes a las tareas escolares, las sali-
das y la forma de vestir; el tipo de amistades; acostarse a una ho-
ra fija por la noche; normas sobre el uso del tabaco, el alcohol y
otras drogas) y el control ejercido por los padres sobre la conduc-
ta de sus hijos;

– La naturaleza de la relación familiar: se evaluó a través de
diversos ítems: la relación del adolescente con ambos padres, con
sus hermanos o con cualquier persona significativa con la que
conviviera (muy mala, mala, regular, buena o muy buena) y el uso
de elogios por parte de ambos padres a la hora de relacionarse con
el adolescente;

– La vinculación afectiva: se analizaron en este apartado, el
grado de cercanía afectiva que el joven percibía con respecto a sus
padres y el grado de identificación con respecto a ellos;
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– La comunicación familiar: se analizó a través de seis ítems:
la frecuencia con la que el adolescente acude a cada uno de sus pa-
dres para buscar apoyo instrumental o afectivo (nunca, algunas ve-
ces, siempre) y para hablar de sus problemas personales;

– El nivel de conflicto familiar: se consideró la frecuencia de
los conflictos entre ambos padres, entre el adolescente y éstos y
entre el joven y sus hermanos (nunca, algunas veces, con frecuen-
cia, con mucha frecuencia);

– Las actitudes y conductas familiares hacia el consumo de
drogas: se evaluó a través de diversos ítems, por una parte, a las
actitudes familiares con respecto al consumo (existencia de prohi-
biciones expresas o la reacción permisiva de los padres ante él) y,
por otra, el uso de drogas en el seno familiar.

Resultados

Análisis factorial de las sustancias de consumo

Es éste el primero de los pasos llevados a cabo en el presente
estudio con un doble objetivo. En primer lugar, determinar el mo-
do en el que se agrupaban las sustancias de consumo consideradas
(tabaco, alcohol, cannabis, fármacos antirreumáticos y tranquili-
zantes, derivados morfínicos, estimulantes, cocaína y drogas de
síntesis) en función del uso frecuente de las mismas. En segundo
lugar, puesto que se partía de un considerable número de drogas
estimadas, lograr, en la medida de lo posible, una reducción justi-
ficada de las mismas que se aproximara a la realidad de la mues-
tra de estudio y que facilitara su uso para la predicción del consu-
mo realizada con posterioridad. Así pues, los resultados obtenidos
referentes a la estructura subyacente al conjunto de drogas consi-
deradas en función del uso habitual de las mismas se presentan en
la tabla 1.

En conjunto, se extrajeron tres factores con eigenvalues supe-
riores a la unidad que explicaron conjuntamente el 51.3% de la va-
rianza total. De forma específica, el primero de ellos, denominado
Drogas legales (cerveza, vino, licor, combinados, tabaco y canna-
bis), es el que explica el mayor porcentaje de la variabilidad (con-
cretamente el 27.5%), posiblemente porque se trataba del conjun-

to de drogas más consumidas por los jóvenes encuestados y por
tratarse de las sustancias a través de las que la gran mayoría de
ellos se inicia en el consumo. Estos resultados señalan la existen-
cia de un patrón de policonsumo conformado por todas aquellas
sustancias de comercio legal entre sí y entre éstas y el cannabis, lo
que confirma la difusión generalizada de ésta última entre los con-
sumidores de alcohol y tabaco, hecho que también se confirma,
como se verá más tarde, en el caso de las drogas ilegales.

El segundo de los factores obtenidos, denominado Drogas Mé -
dicas, conformado por todos aquellos fármacos cuyo consumo se
realiza sin una prescripción médica que lo justifique (fármacos
tranquilizantes, antirreumáticos y estimulantes y cualquier deriva-
do morfínico), llega a explicar el 13.8% de la varianza total. En es-
te caso, los resultados se explicarían al presuponer que éste confi-
guraría el paso siguiente en el denominado fenómeno de escalada
en el consumo señalado por otros autores (Kandel, 1975, 1980),
estableciéndose como una etapa intermedia entre la iniciación en
el uso de sustancias y otras que señalan, en la mayor parte de los
casos, la consolidación y mantenimiento de patrones de abuso más
problemáticos cercanos a la adicción.

Finalmente, se constató la presencia de un último grupo de sus-
tancias conformado por las drogas de síntesis, la cocaína y el can-
nabis que también son consumidas de forma conjunta por los ado-
lescentes y que obtuvieron una carga factorial elevada en el terce-
ro de los factores extraídos, denominado Drogas ilegales, llegan-
do a explicar el 10.0% de la variabilidad observada en el consumo
del total de las sustancias estimadas. 

Análisis de regresión: predicción del consumo de drogas legales,
médicas e ilegales 

En este apartado, se presentan los resultados obtenidos de los
diversos análisis de regresión por pasos con todas las variables
pronosticadoras. 

Variables a predecir

Se utilizaron un total de 3 variables o factores como criterios o
variables dependientes resultado del análisis factorial anterior: (a)
Drogas legales (grupo conformado el tabaco, la cerveza, el vino,
los licores, los combinados y el cannabis); (b) Drogas médicas
(fármacos antirreumáticos y tranquilizantes, los estimulantes y los
derivados morfínicos) y (c) Drogas ilegales (el cannabis, la cocaí-
na y las drogas de síntesis).

Variables predictoras

Para el presente estudio, se estimaron un total de 49 variables
relacionadas con el área familiar del adolescente. Estas fueron: (a)
variables relacionadas con la estructura y composición familiar
(convivir con ambos padres, con uno de ellos o con otras personas,
ser hijo único, ser el mayor, ser el de en medio, ser el pequeño);
(b) variables relacionadas con la existencia de normas de convi -
vencia familiar (regresar y acostarse a una hora fija por la noche,
normas referentes a las salidas, a la realización de las tareas esco-
lares, a la forma de vestir, al tipo de amistades, a las comidas en
familia, a la participación en tareas domésticas, al uso de tabaco,
alcohol y otras drogas y al tipo de control ejercido por los padres
sobre la conducta del adolescente); (c) variables relacionadas con
la naturaleza de la relación familiar (relación entre el adolescen-
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Tabla 1
Matr iz factorial rotada (VARIMAX) de todas las sustancias de consumo en

función del uso fr ecuente de las mismas (últimos 30 días)

Sustancias Factor 1 Factor 2 Factor 3

Tabaco 0.612
Cerveza 0.792
Vino 0.653
Licores 0.815
Combinados 0.832
Estimulantes 0.617
D. Morfínicos 0.568
Tranquilizantes 0.689
Antirreumáticos 0.637
Cannabis 0.402 0.503
Cocaína 0.750
Drogas Sintéticas 0.785

Eigenvalues 3.294 1.655 1.203

% Varianza explicada 27.5 13.8 10.0

Nota: No se incluyen saturaciones inferiores a 0.40



te y sus padres, hermanos pequeños y mayores y otros familiares
con los que convive, relación entre ambos padres, uso de elogios
por parte de los padres a la hora de manejar su conducta); (d) va -
riables relacionadas con la vinculación afectiva (vinculación ma-
terna y paterna, identificación con el padres y/o la madres); (e) va -
riables relacionadas con la comunicación familiar (búsqueda de
apoyo instrumental materno y/o paterno, búsqueda de apoyo emo-
cional materno y/o paterno, comunicar problemas personales al
padre y/o a la madre), (f) variables relacionadas con el nivel de
conflicto familiar (frecuencia de conflictos entre los padres y en-
tre el joven y sus hermanos y/o progenitores) y, (g) variables rela -
cionadas con las actitudes y conductas familiares hacia el consu -
mo de drogas (prohibición explícita del consumo de drogas por
parte de los padres, reacción de los padres al uso de alcohol, taba-
co, marihuana, cocaína o heroína por parte de su hijo adolescente,
uso de los padres de tranquilizantes y alcohol en el último año).

De todos los análisis de regresión realizados, en el intento de
facilitar la exposición de la gran cantidad de datos resultantes, se
presentan a continuación la selección de aquellos modelos que re-
sultaron ser estadísticamente significativos y que explicaban un
mayor porcentaje de la varianza del criterio (para ello, se conside-
raron dos índices, el coeficiente de determinación (R2) y el coefi-
ciente ajustado de determinación (R2 ajustado), así como los esta-

dísticos indicativos del ajuste de las ecuaciones a los datos y la sig-
nificación estadística de los mismos.

Predicción del consumo de drogas legales en función de variables
familiares

En la tabla 2 se recogen los modelos resultantes de los análisis
de regresión realizados para identificar los mejores pronosticado-
res de carácter familiar del consumo de drogas legales.

La totalidad de los subgrupos de las variables familiares consi-
derados resultaron ser pronosticadores significativos del consumo
de drogas legales llegando a predecir entre el 1% y el 20% de la
variabilidad del criterio, siendo los referentes a la actitud familiar
con respecto al consumo (R2=0.20) y a la existencia de normas ex-
plícitas de convivencia familiar (R2=0.06), los que explican en ma-
yor proporción la varianza del consumo de alcohol, tabaco o can-
nabis, seguidos de los relacionados con la naturaleza de la relación
familiar (R2=0.05) y con el tipo de comunicación existente entre el
adolescente y los componentes de su núcleo familiar (R2=0.04).

Concretamente, de todas la variables incluidas en el total de los
modelos propuestos, es el hecho de que exista una actitud y una re-
acción desfavorable de los padres al uso de alcohol o tabaco por
parte de sus hijos el que explica un mayor porcentaje de la varian-

MARINA J. MUÑOZ-RIVAS Y JOSÉ LUIS GRAÑA GÓMEZ90

Tabla 2
Predicción del consumo de drogas legales en función de variables familiares

Pasos Modelos de Regresión ß R2 R2 Cambio F del F
Ajust en R2 cambio

ESTRUCTURA Y COMPOSICIÓN FAMILIAR
1 Ser el hijo may or -0.15 0.01 0.01 0.01 6.10** 6.10**

NORMAS DE CONVIVENCIA
1 Acostarse a una hora fija -0.12 0.02 0.02 0.02 26.59*** 26.59***
2 Normas sobre uso tabaco -0.07 0.03 0.03 0.01 19.94*** 23.46***
3 Normas sobre uso drogas 0.09 0.05 0.05 0.01 18.59*** 22.05***
4 Normas sobre uso alcohol -0.08 0.06 0.06 0.01 8.33*** 18.71***

NATURALEZA DE LA RELACIÓN FAMILIAR
1 Relación padre-adolescente -0.17 0.03 0.03 0.03 33.97*** 33.97***
2 Uso de elogios por la madre -0.21 0.04 0.04 0.01 19.59*** 27.04***
3 Relación madre-adolescente -0.08 0.05 0.04 0.01 4.71* 19.65***
4 Uso de elogios por el padre -0.10 0.05 0.05 0.01 4.06* 15.79***

VINCULACIÓN FAMILIAR
1 Vinculación con la madre -0.21 0.01 0.02 0.02 21.21*** 21.21***
2 Vinculación con el padre -0.13 0.02 0.02 0.01 8.74*** 15.04***

COMUNICACIÓN FAMILIAR
1 Búsqueda apoy o emocional paterno -0.26 0.02 0.02 0.02 29.95*** 29.95***
2 Comunicar asuntos personales a la madre -0.15 0.03 0.02 0.01 14.37*** 22.32***
3 Búsqueda de apoyo instrum. pa terno -0.12 0.04 0.04 0.01 8.82*** 17.91***

CONFLICTO FAMILIAR
1 Conflictos padre-joven 0.21 0.02 0.02 0.02 29.16*** 29.16***
2 Conflictos madre-joven 0.11 0.03 0.03 0.01 6.51** 17.90***

CONSUMO FAMILIAR
1 Uso paterno de alcohol 0.05 0.01 0.01 0.01 10.45*** 10.45***

ACTITUD FAMILIAR CON RESPECTO AL CONSUMO
1 Reacción al uso de alcohol y tabaco del hijo -0.57 0.18 0.18 0.18 292.98*** 292.98***
2 Reacción al uso de cocaína, marihuana, cocaína -0.28 0.20 0.20 0.02 33.01*** 166.58****

* p ≤ 0.05; ** p ≤ 0.01; *** p ≤ .001



za del consumo de las mismas (R2=0.18), muy por encima del res-
to de los aspectos considerados relacionados con el ambiente fa-
miliar.

Analizando conjuntamente el total de las variables pronóstico,
el signo de los coeficientes ß obtenidos indicaría que la predicción
de un mayor consumo de drogas legales por parte de los jóvenes
vendría determinado por variables como: (a) la existencia de nor-
mas explícitas contrarias al consumo de cocaína o heroína (ß
=0.09); (b) la existencia de conflictos frecuentes entre el adoles-
cente y su padre (ß =0.21) y éste mismo y su madre (ß =0.11) y,
(d) el uso de alcohol por parte del padre (ß =0.05).

Por el contrario, el signo negativo de los mismos coeficientes
en el resto de las variables como ser el hijo mayor, el uso de re-
fuerzos y elogios por parte de los padres dentro de la relación fa-
miliar, la existencia de normas de comportamiento y de conviven-
cia explícitas y contrarias al uso del alcohol y el tabaco, buenas re-
laciones entre el adolescente y sus padres y hermanos, una estre-
cha vinculación afectiva entre el joven y sus padres, la búsqueda
por parte del adolescente de apoyo instrumental en el padre y emo-
cional en ambos y, finalmente, la reacción contraria de los padres
al uso de cualquier droga por parte de sus hijos, señalaría que este
tipo de indicadores bien podrían ser considerados como adecuados
pronosticadores de un menor consumo de alcohol y tabaco.

Predicción del consumo de drogas médicas en función de
variables familiares

Los resultados de los análisis de regresión llevados a cabo para
determinar los mejores predictores familiares del consumo de dro-
gas médicas se presentan en la tabla 3.

A dife rencia de lo que ocurría en la predicción del consumo de
d rogas legales, en este caso, a pesar de que se obtuvieron va rios mo-
delos que predecían estadísticamente el consumo de fármacos, nin-
guno de ellos logró explicar más del 5% de la va rianza del cri t e ri o .

Así pues, los modelos que explicaban una mayor proporción de
la variabilidad encontrada en el consumo de drogas médicas fue-
ron los conformados, en primer lugar, por la existencia de conflic-
tos frecuentes entre los padres entre sí y entre éstos y el hijo ado-
lescente (R2=0.05) y, en segundo lugar, el mantenimiento de unas
relaciones familiares positivas (especialmente entre el adolescente
y su madre y entre los padres entre sí).

Como en el caso anterior, la mayor parte de las variables fami-
liares pronosticadoras resultantes referidas a la existencia de rela-
ciones y vínculos afectivos positivos entre los miembros de la fa-
milia y el que los padres muestren una reacción contraria al uso de
drogas por parte de los hijos obtuvieron coeficientes ß de signo ne-
gativo presentándose como predictores de un menor consumo por
parte de los adolescentes, y por el contrario, tal y como indicaba el
signo positivo de este mismo indicador, otras como la existencia
de conflictos frecuentes entre los padres (ß=0.27) y entre éste y la
madre (ß=0.14) o el padre (ß=0.09) y el uso de tranquilizantes por
parte de la madre (ß =0.03), predecirían un mayor uso de este tipo
de sustancias.

De cualquier forma, es interesante señalar que frente a lo que
se obtuvo para el consumo de alcohol y tabaco en el que la figura
de ambos padres resultó ser igualmente determinante, en esta oca-
sión, del núcleo familiar que rodea al adolescente es la figura ma-
terna la que parece tener un peso mayor puesto que tanto el tipo de
relación que se establece entre ésta y el joven como el uso de fár-
macos por su parte resultan ser pronosticadores significativos del
consumo.

Predicción del consumo de drogas ilegales en función de las va -
riables familiares

En la tabla 4 se recogen los modelos resultantes de los análisis
de regresión realizados para identificar los mejores pronosticado-
res de carácter familiar del consumo de drogas ilegales. Es posible
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Tabla 3
Predicción del consumo de drogas médicas en función de variables familiares

Pasos Modelos de Regresión ß R2 R2 Cambio F del F
Ajust en R2 cambio

NATURALEZA DE LA RELACIÓN FAMILIAR
1 Relación padre-madre -0.12 0.02 0.02 0.02 19.57*** 19.97***
2 Relación madre-adolescente -0.09 0.02 0.02 0.00 5.95** 12.99***

VINCULACIÓN FAMILIAR
1 Vinculación con la madre -0.21 0.02 0.02 0.02 20.64*** 20.64***

COMUNICACIÓN FAMILIAR
1 Búsqueda de apoyo instrum. pa terno -0.09 0.01 0.01 0.01 5.70** 5.70**

CONFLICTO FAMILIAR
1 Conflictos padre-madre 0.27 0.03 0.03 0.03 43.09*** 43.09***
2 Conflictos madre-joven 0.14 0.04 0.04 0.01 9.99*** 26.69***
3 Conflictos padre-joven 0.09 0.05 0.04 0.00 5.27* 19.61***

CONSUMO FAMILIAR
1 Uso materno tranquilizantes 0.03 0.01 0.01 0.01 6.58** 6.58**

ACTITUD FAMILIAR CON RESPECTO AL CONSUMO
1 Reacción al uso de cocaína, marihuana, cocaína -0.20 0.01 0.01 0.01 16.36*** 16.36***

* p ≤ 0.05; ** p ≤ 0.01; *** p ≤ .001



observar como nuevamente la practica totalidad de los factores
propuestos vuelven a ser pronosticadores significativos del consu-
mo, a excepción del conflicto familiar que, aunque sí lo era a la ho-
ra de predecir el uso de sustancias legales y médicas, en este caso,
no extrae ningún modelo para el consumo de drogas de comercio
ilegal. 

En conjunto, el total de los modelos predictores del uso de sus-
tancias ilegales explican entre el 1% y el 3% de la varianza del cri-
terio, siendo los referentes a la naturaleza de la relación familiar
(R2=0.03) y a la actitud contraria de los padres al consumo de dro-
gas por parte de sus hijos (R2=0.02), los que consiguen explicar un
mayor porcentaje de la variabilidad encontrada en el consumo de
este tipo de drogas.

Como ocurría en los dos casos anteriores, la mayor parte de las
variables pronosticadoras obtienen coeficientes ß negativos a ex-
cepción, tan sólo, del hecho de convivir con otras personas distin-
tas a los padres (ß=0.42) y de que la madre sea consumidora habi-
tual de tranquilizantes (ß=0.02), cuyo signo positivo indicaría la
capacidad de estas variables a la hora de predecir un mayor con-
sumo de cannabis, cocaína o drogas de síntesis.

Discusión

Los resultados obtenidos sobre el modo en que covaría el uso de
las dife rentes sustancias psicoactivas consideradas, pone de mani-
fiesto nu evamente el hecho de que, al igual que ocurre en pobl a-
ción adulta (Itza, 1992), en los adolescentes es posible hablar tam-
bién de un consumo múltiple de sustancias que incrementa la gra-
vedad del fenómeno, especialmente de cara a la prevención, pues-
to que se trata de una situación en la que el efecto negat ivo de las
mismas se combina incrementando su tox i c i d a d, dificultando las
i n t e rvenciones en este campo y, como no, empeorando las conse-
cuencias a largo plazo tanto sociales como personales y de salud.

En este sentido, se han obtenido tres agrupaciones bien dife-
renciadas que son respuesta a la forma real en la que los consumi-

dores más habituales hacen uso de las mismas, confirmando las
observaciones ya señaladas por otros autores (PNSD, 1995,1996)
de que nos encontramos ante una situación en la que el monocon-
sumo es prácticamente inexistente y lo que prevalece es una pauta
general mucho más cercana al uso de varias sustancias de forma
conjunta que, por la naturaleza de las mismas, bien podría ser re-
flejo de la involucración de los adolescentes en diferentes etapas
de consumo. 

En el primero de lo grupos extraídos (Drogas legales) aparecen
asociados el alcohol, el tabaco y el cannabis, lo que pone de ma-
nifiesto nuevamente el hecho constatado de la existencia de una
fuerte relación entre los consumos de las drogas convencionales
(Gili et al., 1989; Elzo,1992; Aubà y Villalbí, 1993b; Campins et
al., 1996) y entre éstos y el uso habitual de cannabis (Comas,
1990; Elzo,1992; Itza, 1992; Luengo, Otero, Mirón y Romero,
1992).

El hecho de que en el segundo de los grupos de sustancias ob-
tenidos aparezcan asociados de forma conjunta todos los fármacos
o derivados farmacológicos (Drogas médicas) considerados en el
estudio, estaría también en consonancia con las conclusiones a las
que llegan otras investigaciones que subrayan la asociación de es-
te tipo de drogas entre sí y entre éstas y el consumo de drogas ile-
gales, puesto que en este grupo también se incluyó, entre otros,
tanto el uso de heroína como el de otros derivados morfínicos (It-
za, 1992, Luengo et al., 1992). 

En tercer lugar, también se constata la importante relación
existente entre el consumo de las distintas drogas ilegales, puesto
que en el último de los factores aparece de forma conjunta el uso
de cocaína, drogas de síntesis y cannabis. A estos mismos resulta-
dos han llegado otros estudios (Comas, 1990; EDIS, 1989, 1993,
Luengo et al., 1992) que igualmente señalan cómo el cannabis se
destaca por ser una sustancia de uso común entre los consumido-
res tanto de drogas legales como ilegales, posiblemente por ser és-
ta una de las sustancias de comercio ilegal con una mayor preva-
lencia de consumo entre los jóvenes encuestados.
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Tabla 4
Predicción del consumo de drogas ilegales en función de variables familiares

Pasos Modelos de Regresión ß R2 R2 Cambio F del F
Ajust en R2 cambio

ESTRUCTURA Y COMPOSICIÓN FAMILIAR
1 Convive con otras personas distintas a los padres 0.42 0.01 0.01 0.01 5.72** 5.72**

NATURALEZA DE LA RELACIÓN FAMILIAR
1 Relación con el padre -0.16 0.02 0.02 0.02 31.99*** 31.99***
2 Relación con la madre -0.12 0.03 0.03 0.01 10.57*** 21.41***

VINCULACIÓN FAMILIAR
1 Vinculación con el padre -0.15 0.01 0.01 0.02 12.99*** 12.99***
2 Vinculación con la madre -0.11 0.01 0.01 0.00 4.89* 8.97***

COMUNICACIÓN FAMILIAR
1 Búsqueda de apoyo instrum. materno -0.14 0.01 0.01 0.01 11.75*** 11.75***

CONSUMO FAMILIAR
1 Uso materno tranquilizantes 0.02 0.01 0.01 0.01 3.85* 3.85*

ACTITUD FAMILIAR CON RESPECTO AL CONSUMO
1 Reacción al uso de cocaína, marihuana, heroína -0.29 0.02 0.02 0.02 32.87*** 32.87***

* p ≤ 0.05; ** p ≤ 0.01; *** p ≤ .001



Atendiendo a las va ri ables fa m i l i a res que fi g u ran ser pro n o s t i c a-
d o res signifi c at ivos del consumo de drogas, es posible observar có-
mo sólo son las dimensiones relacionadas con la existencia de con-
flictos entre el adolescente y sus padres y con el consumo fa m i l i a r,
las que predicen un mayor ri e s go de que el joven se implique en el
uso de cualquier tipo de sustancias tanto legales como médicas. Así
pues, mientras el hecho de que existan disputas frecuentes entre el
j oven y sus padres y entre éstos entre sí, predice una pro b ab i l i d a d
m ayor de que éste beba, fume o consuma fármacos o deriva d o s
( B e rkowitz y Pe rkins, 1986; Otero et al., 1989; Piercy, Volk, Trep-
per y Spre n k l e, 1991; Friedman y Utada, 1992), no parece ser así en
el caso de etapas más avanzadas de consumo (uso de cocaína o dro-
gas sintéticas) puesto que, en este aspecto y en sentido opuesto al se-
ñalado por otros autores (Otero et al.,  1989 Luengo et al., 1992), el
h e cho de que el adolescente conv iva con personas distintas a los pa-
d res parece tener una re l evancia mayor que el conflicto fa m i l i a r. En
este sentido, es necesario también subrayar el peso dife rencial de la
e s t ru c t u ra familiar en el consumo de las distintas sustancias.

En cuanto al consumo familiar, se evidencia que el uso de al-
cohol por parte del padre es el principal predictor del mismo tipo
de consumo en el adolescente (Oei et al., 1990; Aubà y Villabí,
1993b; Alonso y Del Barrio, 1994; Campins et al., 1996), mientras
que, el uso de drogas médicas e ilegales aparece explicado por el
consumo habitual de tranquilizantes por parte de la madre, hecho
ya constatado por otros autores que señalan a esta variable como
importante indicador pronóstico de una mayor implicación del hi-
jo en el uso de tóxicos (Otero et al., 1989; Recio et al., 1992).

Finalmente, sorprende que la existencia en el seno familiar de
normas explícitas con respecto al uso de drogas distintas al alco-
hol o al tabaco sean predictores de un mayor riesgo de este tipo de
sustancias. Si se considera que el hecho de que existan normas con
respecto al uso de las drogas legales se configura, de forma para-
lela, como un importante factor de protección del mismo consumo,
es interesante observar cómo mientras el hecho de que los padres
hagan patentes sus actitudes contrarias a la bebida o al tabaco ac-
túa protegiendo a sus hijos de la implicación en el uso de las mis-
mas, el que éstos establezcan normas claras de convivencia con
respecto al rechazo del consumo de otras drogas no convenciona-
les incita al adolescente a beber o a fumar, interpretando quizás
que este tipo de sustancias son menos peligrosas o menos dañinas
al no ser expresamente rechazadas por sus padres.

En lo que se refiere a la protección frente al consumo de dro-
gas ejercida por las variables de carácter familiar, se confirman
gran parte de las conclusiones que se han presentado de forma
consistente en la literatura con respecto a la importancia de la co-
hesión familiar, especialmente en el consumo de drogas legales.
En esta dirección, los resultados obtenidos coinciden con los pre-
sentados por Alonso y Del Barrio (1994), que señalaron era menos
probable que los hijos de familias altamente cohesionadas recibie-
ran ofertas de tabaco y alcohol, probaran o consumieran estas sus-
tancias y se embriagaran o tuvieran intención de fumar o beber en
un futuro.

Asimismo, la existencia de una relación positiva y un estrecho
vínculo afectivo entre el adolescente y sus padres (en el caso del
consumo de drogas médicas prevalece el lazo de unión materno
frente al paterno) (Brook et al., 1986; Coombs y Landsverk, 1988;
Otero et al, 1989; Comas, 1990, Pons et al., 1996), el hecho de que
el adolescente busque el apoyo de sus padres a la hora de solucio-
nar problemas personales manteniendo un buen nivel de comuni-
cación familiar (Noller y Callan, 1991; Alonso y del Barrio, 1994)
y el que los padres muestren una actitud no permisiva al respecto
del consumo de drogas de sus hijos y, además, éstos prevean una
reacción negativa de ellos en el caso de que supieran que consu-
men (Brook et al., 1986; Hansen et al., 1987; Pons et al., 1996),
parecen señalar una menor implicación del joven en el consumo de
cualquiera de las sustancias estimadas tanto legales como médicas
o ilegales.

Estos resultados aportan un mayor nivel de conocimiento de las
variables familiares implicadas en el inicio del consumo de sus-
tancias y posibilitan, con respecto a la prevención dentro del mar-
co familiar, la elaboración de programas más ajustados a la reali-
dad de los más jóvenes. Así, los programas podrían apoyarse, ya
desde los primeros años de vida del futuro joven, en la responsa-
bilización de los padres en la prevención del uso de drogas no só-
lo cuando éste ya existe y es problemático sino cuando aún ni si-
quiera es posible pero es necesario prevenir. En este sentido, po-
dría ser útil el implicar a las familias tanto a través de los centros
de enseñanza como a través de los servicios de asistencia de salud,
a que conozcan detalladamente este tipo de factores junto con la
forma en la que se pueden solucionar los primeros en el caso de
que se den o comiencen a darse y promover los segundos para pro-
teger a sus hijos de forma más adecuada.
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